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Violeta Delgado was born in the small town of Diriomo, Granada in 1969. She was the second 

of four children born to a Nicaraguan father and Honduran mother. She participated in the 

National Literacy Campaign in 1980 when she was just 11 years old. The campaign kicked off a 

lifetime of political participation and activism. After studying math in college, she became 

involved in a campaign to end domestic violence. Violeta was the Executive Secreatary of the 

Network of Women Agains Violence from 1994 to 2003. She has done consulting, run for the 

National Assembly, and now works with CINCO—an organization that researches the media’s 

role in society and politics. In 2005, Delgado was part of the group of 1,000 Peacewomen that 

was nominated for the Nobel Peace Prize. 

  

Shelly Grabe is an Assistant Professor in Social Psychology, Feminist Studies, and Latino and 

Latin American Studies at the University of California, Santa Cruz. Shelly received her degree 

in clinical psychology with a minor in quantitative statistical methods.  After completing her 

doctorate, she switched course and became a community organizer in Madison, WI involved 

primarily with CODEPINK and the then Wisconsin Coordinating Council on Nicaragua 

(WCCN). Through solidarity relationships with the women’s social movement in Nicaragua 

(Movimiento Autónomo de Mujeres), Grabe became learned in women of Color and “Third 

World” feminisms from a grassroots, decolonial perspective.  She has since coupled her interest 

in structural inequities, gender, and globalization with her academic training to work with 

transnational women's social organizations in Nicaragua and Tanzania. As a scholar-activist, 

Shelly partners with women's organizations to test new areas of inquiry that can support positive 

social change for women.  She joined the UCSC faculty in 2008 after a Visiting Position in 

the Department of Gender and Women’s Studies at the University of Wisconsin, Madison.  In 

California Shelly has partnered with the Santa Cruz County Women's Commission on efforts to 

ratify a local draft of the Convention on the Elimination of Discrimination Against Women 

(CEDAW) and the Walnut Avenue Women's Center to support youth outreach surrounding 

sexuality and violence against girls and women.  

 

Julia Baumgartner holds a degree in Spanish and Sociology from the University of Wisconsin, 

Madison. She works as coordinator of Farmer Relations and Delegations for Just Coffee 

Cooperative in Madison, WI and is currently living in Nicaragua coordinating a project with 

Fundación Entre Mujeres, a feminist organization working for the empowerment of rural women 

in northern Nicaragua. 
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Interview with Violeta Delgado 
 

  
 

 

[00:48] 

 

Shelly Grabe: Okay Violeta, I’d like to start by thanking you again so much for agreeing to 

be part of the Global Feminisms Project.  So we’re going to spend about an hour and a half 

today going over various things, starting with your personal history and then building up 

to some of the work you were doing when you first started to get involved in organizing and 

then we’ll end by talking a little bit about work you’re doing now as well as relations 

you’ve built with other women’s organizations. 

 

So I’d like to start by just asking you to tell me a little bit about your personal history, 

some of your earliest memories, what your childhood was like, what kind of family you 

grew up in, those kind of things. 
 

[02:00] 
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Delgado: Muy bien. Eh, bien, yo soy originaria de un pueblito que se llama Diriomo, está 

ubicado en el Departamento de Granada aquí en Nicaragua. Soy hija de padre nicaragüense y 

madre hondureña. Y sí soy la segunda de cuarto hermanos y hermanas. Pues, nací en este 

pueblito que eh, está la orilla del Volcán Molpacho y es un pueblo que legendariamente ha sido 

reconocido como un pueblo  vinculado al esoterismo. Sí, a la brujería. [risas] 

 

Probablemente había lugares sagrados allí hace varios siglos, más de 500 años. Nací, crecí allí. 

Viví en Diriomo cuando triunfó la Revolución. Y cuando triunfó la Revolución, yo tenía diez 

años de edad. 

 

Y obviamente al igual que la mayoría de los niños y niñas nicaragüenses de ésa época, ya estaba 

bastante politizada. O sea sabía lo que estaba ocurriendo, tomaba posición política. Viví la guerra. 

Estuve en lugar de refugiados junto con el resto de mi familia. Celebré la victoria de la 

Revolución. 

 

Y en noviembre de 1979 cuando todavía tenía diez años, por primera vez me organicé en una 

cédula sandinista. Y creo que he estado organizada los últimos 32 años de mi vida. Desde ese 

momento. Sí, he sido parte del proyecto político y he sido parte del colectivo que busca cómo 

transformar la vida. 

 

[05:15] 

 

Grabe: What was your experience like as a ten-year old becoming organized? 
 

Delgado: Fue—creo que pude reconocer en esto eh, algún sentido de libertad. Verdad, porque en 

mi familia no había obstáculos en este momento para que yo pudiera participar. Creo que la 

sociedad nicaragüense en general eh vivió como un—eso, como un tsunami de libertad. Yo 

recuerdo que hubo una gran discusión en esos días, porque hubo una gran asamblea ciudadana 

para elegir al alcalde de la ciudad.  Porque no había alcalde porque el alcalde que era de la 

ciudad era un alcalde de Somoza. Y en ese momento nadie hablaba de hacer ningún tipo de 

elección, no había poderes de estado, no había nada, no. Todo se estaba reconstruyendo. 

Y yo recuerdo que yo voté.[risas] Y era una gran discusión sobre si mi, yo tenía derecho o no, a 

votar. Porque todavía no era ciudadana, o sea era una niña de diez años. 

 

Grabe: Because you were so young! 
 

Delgado: Sí! Claro o sea legalmente no tenía derecho pero en ese momento hubo una gran 

discusión sobre si mi voto, si yo tenía o no y al final se decidió que sí porque estaba allí, porque 

era parte del colectivo y voté por el alcalde, de diez años. 

 

Y al año siguiente, fui a alfabetizar. Y tenía once años y fue una experiencia fundamental en mi 

vida en todo el sentido de la palabra. Porque me trasladé por un periodo de cuatro meses a vivir 

fuera de mi casa. A una comunidad campesina. 
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Y vivíamos en una gran choza hecha de cañas, con piso de tierra, sin baño. O sea distaba de las 

comodidades que yo tenía en mi casa en Diriomo. Y me tocó alfabetizar a un colectivo de 

adultos y ancianos. Y vivir con la familia de Don Manuel y Doña Simona. 

 

[08:44] 

 

Grabe: Did your family travel with you? 
 

Delgado: Viajó mi mama. Mi mamá fue a alfabetizar porque era maestra. Y yo después de 

mucha presión eh finalmente me permitieron ir. Y muchas veces mi mamá tenía que estar fuera 

de la comunidad. Y durante esos tiempos yo permanecía con las otras brigadistas que eran 

mucho más—o sea igual jóvenes pero adolescentes y jóvenes. Y fue, bueno, obviamente marcó 

mi vida, marcó mi compromiso de cambio. Creo que me formó el carácter para sobrevivir en 

condiciones diferentes. Y para eh…creo que me comprometió más con la Revolución 

obviamente. 

 

Y cuando regresé de la alfabetización, regresé a la escuela. Creo que estaban en quinto grado de 

la escuela. Y obviamente continué siendo parte de mi grupo de clase pero sabía que algo había 

pasado en mi vida. Sé que yo tenía una historia y una experiencia diferente a otros amiguitos y 

amiguitas. Y continué organizada con la Revolución, integrada en la Juventud Sandinista. Y 

trabajando para organizar a otros jóvenes. 

 

Y esto eh comenzó a ser más difícil. Como dos o tres años después porque por un lado mi papá 

se distanció de la Revolución.  Y el resto de la familia no, el resto de la familia, mis hermanos, 

mi mamá, y yo, continuamos muy comprometidos. 

 

Y esto implicó eh situaciones de violencia en la casa. Ejercicios de poder de mi papá sobre 

nosotras. Mucho control y fue muy duro. Creo que fue una adolescencia muy triste. Verdad, 

porque yo estaba muy, muy, muy comprometida con la Revolución. 

 

Y al final terminé yéndome de la casa cuando tuve quince años. Y aunque contaba con el apoyo 

del resto de la familia, no podía llegar a mi casa. Sí, fue una época muy difícil de mucha 

agresividad, de mucha ruptura y creo que también estaba, la Revolución estaba pasando por una 

etapa muy difícil también. Porque la guerra se estaba incrementando. Y había muchos 

compañeros y amigos que estaban regresando muertos también de la guerra. Y el trabajo que 

nosotros hacíamos en la comunidad era difícil porque incluía el reclutamiento de jóvenes. Incluía 

el trabajo político para que la población entendiera por qué estábamos viviendo las limitaciones 

económicas que vivíamos. Y sí fue un periodo muy duro. Verdad, de mucha esperanza también. 

Pero sí, muy, muy difícil al nivel personal y político. 

 

[12:47] 

 

Grabe: What were you doing at that time after you moved out of the house? 
 

Delgado: Seguía terminando la secundaria. Y dedicaba el resto del tiempo al trabajo político. Y 

vivía una buena temporada en la casa de mi abuela. Y otra buena temporada estaba movilizada, 
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estaba organizando un grupo, algún batallón productivo, cortando café, cortando algodón, en 

brigadas estudiantiles o en brigadas políticas. O interna en escuela de formación política. Sí fue 

una etapa muy intensa. Muy, muy, muy intensa. 

 

Sí, creo que fue una adolescencia particular. [risas] Creo que no muy diferente a la de muchas de 

mis compañeras, algunas de las que vas a entrevistar también. Que con algunas de ellas, nos 

conocemos desde esos años, con Juanita Jiménez, por ejemplo. 

 

Sí, pero fue, fue muy duro porque en ese momento, mi mama—a mi mama se le reconoce cáncer 

de mamas. Y eso de alguna manera, muy sutilmente, por esa razón volví a la casa. Y 

…comenzaron a relajarse las relaciones con mi papá. 

 

Evidentemente yo pues nunca cedí, verdad, o sea estuve comprometida hasta el final pero 

también es cierto que la enfermedad de mi mamá implicó que yo tuviera un mayor tiempo en la 

casa y más tiempo con ella. 

 

Y luego mi mamá decidió regresar a—decidió finalmente a separarse de mi papa. Y regresar a 

Honduras. Y yo tuve que tomar una decisión. Tenía—creo que 17 ó 18 años. Y la decisión era si 

quedarme en Nicaragua o irme con mi mamá, junto con mis dos hermanos menores, de 16 y 14 

años. Y decidí quedarme. Eh…porque sentía que no iba a encajar. Sí tenía todavía muchísimas 

inquietudes políticas. 

 

Y irónicamente me quedé en Nicaragua con mi papá. [risas] Con quien me había peleado toda la 

vida desde que era niña. Y decid—creo que poco a poco los dos fuimos reconstruyendo nuestra 

relación porque quedamos solos. Y nuestra relación no se ha descompuesto tampoco los últimos 

20 años. 

 

Y en este momento terminé la secundaria. Y fue cuando tenía que decidir si irme o no a 

Honduras con mi mamá porque ya la relación entre mi mamá y mi papá evidentemente tenía 

muchos años de haber fracasado. Y ya había violencia, o sea ya había una situación de violencia 

domestica. Y creo que la enfermedad fue una razón que motivó que mi mamá finalmente tomara 

decisiones a pesar de todos los miedos que ella tenía sobre la posibilidad o no de mantener a los 

hijos, de regresar a Honduras después de veinte años de haber salido. Y además de que ella 

amaba mucho Nicaragua. Le encantaba la gente. Le encantaba el modo de vida. Pero bueno, tuvo 

que tomar decisiones también. 

 

Yo decidí quedarme e ingresar la universidad. Y de ahí hay una parte medio divertida porque 

después de haber tenido una niñez y una adolescencia extremadamente politizada y a pesar de 

que había sido una buena estudiante, yo reconocía que había hecho una escuela secundaria 

bastante irregular porque siempre tenía que salir fuera de la escuela tres meses antes de que 

concluyeran las clases porque tenía que irme a un batallón estudiantil o cualquier cosa, en los 

últimos tres años nunca estaba. Decidí estudiar algo que no tenía nada que ver con humanidades 

ni con ciencias políticas y estudie matemáticas. [risas] 

 

Grabe: Por qué? 
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Delgado: Porque era—a ver, decidí como te decía antes, separarme del ámbito de las 

humanidades y ciencias políticas. Verdad, y quería estudiar algo—la matemática siempre me 

había gustado. Y sentía que si seguía en la Facultad de Humanidades, corría el riesgo de 

volverme a involucrar y descontinuar haciendo y hacer una educación superior irregular también. 

 

Grabe: What influenced your decision to step back from that focus and turn to math? 
 

[21:19] 

 

Delgado: No, creo que—creo que algunas maneras son como parte aguas en la vida. O sea  creo 

que estaba terminando la escuela y estaba saliendo de vivir de mi pueblo. Estaba haciendo una 

ruptura organizativa. O sea, estaba haciendo una ruptura con la organización a la que pertenecía 

en mi comunidad. Venía a vivir a Managua, a la universidad y para mi era una oportunidad de 

hacer un nuevo comienzo Y eso incluía, eso incluyó esa idea loca de estudiar matemáticas. Y de 

tratar de hacer una educación superior más estable. 

 

Pero no fui exitosa en el proyecto. [risas] Porque tres años después de haber comenzado en la 

universidad, me organicé en movimientos. [risas] O sea al tercer año, logré hacer el primer y el 

segundo año de la universidad de manera exitosa. Y creo que los matemáticos no éramos como 

que el grupo que políticamente era más buscado, no. O que nos miraban como, así como 

animalitos raros en la universidad. 

 

Eh, pero en tercer año de universidad, alguien me dijo, y mirá y por qué no—alguien se enteró de 

que había sido una dirigente estudiantil en colegio y me dijo, por que no te integrás a la UNEN, a 

la Unión Nacional de Estudiantes de Nicaragua. Necesitamos alguien que se haga cargo del 

aspecto cultural en la Facultad. Y yo dije bueno, está bien. Tenía compañeros de clase muy 

interesantes, bailarines, coreógrafos, matemá—que eran matemáticos también. Y decidí que sí, 

entonces eh…y luego de esa decisión fui electa presidente de la facultad de ciencias, en donde 

estábamos los matemáticos, lo físicos, los estadígrafos. Y luego fui presidente de la universidad. 

Y cuando sucedió eso, yo ya estaba nuevamente [sónido fuuuui]. 

 

Grabe: For the students? President of the students? 
 

Delgado: De la UNEN. Sí. Sí. Ya para ese momento, yo estaba nuevamente totalmente 

involucrada. 

 

[24:37] 

 

Grabe: What kind of things were you involved in? 
 

Delgado: Bueno, en ese momento hubo una ruptura, también política porque fue cuando el 

Frente pierde las elecciones. El frente sandinista pierde las elecciones y hubo un cambio de 

gobierno. Entonces el Movimiento Estudiantil comienza a ser un sujeto de resistencia a luchar 

para que no se redujera el presupuesto para las universidades. 
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O sea y esta histórica lucha en defensa del seis porciento para las universidades que se dió en los 

años noventa. A luchar por el subsidio para el transporte estudiantil. Continuar organizando y 

politizando a los estudiantes universitarios. Trabajar para que la Revolución continuara vigente, 

aunque no fuera—no estuviera la frente sandinista en poder. Para que hubiera gratuidad de la 

enseñanza, para que hubiera becas para sectores en situación de pobreza. 

 

Entonces eso obviamente demandaba mucho trabajo, mucha organización. Porque había muchas 

huelgas estudiantiles y estuvimos en las calles durante muchos meses haciendo resistencia para 

que hubiera presupuesto adecuado, o sea lo que la ley demandaba para las universidades, para 

que las universidades no se privatizaran. Y hubieron jornadas muy hermosas. Verdad, y creo que 

muchos de nosotros sentíamos que estábamos haciendo la continuidad de la Revolución y 

dormíamos en la universidad por mucho tiempo y estuvimos haciendo huelgas en las calles, 

estuvimos haciendo mucho trabajo en los barrios también. 

 

Mucho trabajo político y subíamos a las unidades de buses a explicarle a la gente porqué había 

que defender la gratuidad de la educación, lo que significaba la educación universitaria para un 

país y por que había que hacer inversión en educación. E íbamos a los barrios y hablábamos casa 

por casa e íbamos a los mercados y hacíamos veladas culturales, hacíamos veladas con velas en 

las noches en los barrios. Y obviamente también hubieron los primeros enfrentamientos con la 

policía. Por primera vez yo sentí una bomba lacrimógena, por ejemplo. 

 

Grabe: How did you move from being a student organizer to being an organizer pivotal in 

the women’s movement? 

 
Delgado: Okay. A mediados de 1990, yo fui parte de mi lugar, en liderazgo en la universidad, fui 

parte de un proyecto muy interesante que se llamó ‘La constitución del consejo de la juventud de 

Nicaragua.’ Y en ese consejo, estaba—participábamos los representantes de casi la totalidad de 

las organizaciones juveniles en el país. 

 

Y fue un proyecto muy hermoso porque por primera vez, al inicio de los noventa, nos 

encontramos jóvenes que habíamos estado a un lado de la trinchera con jóvenes que habían 

estado al otro lado. Entonces estábamos jóvenes sandinistas con jóvenes contras. Y obviamente 

al principio era [pausa, se supone que hace una acción de rechazo], verdad, no quiero sentarme 

cerca. No quiero, verdad, y todos llegábamos con nuestras pañoletas para marcar territorio que 

no hubiera duda de que nadie estaba cediendo nada. Pero poco a poco, éramos jóvenes y 

comenzamos a  compartir cosas. Y comenzamos a identificar que tenemos problemas comunes. 

Comenzamos a ver que éramos iguales, jóvenes. Y comenzamos a compartir momentos de 

recreación también. Y un grupo de mujeres que estábamos ahí, decidimos crear un grupo de 

mujeres líderes, una comisión de mujeres jóvenes. 

 

Grabe: What made you decide that? 
 

Delgado: Porque sentíamos que las organizaciones juveniles no estaban reconociendo con el 

liderazgo ni el aporte de las mujeres, en su constitución. Creíamos que los programas y los 

planes de las organizaciones juveniles no incorporaban la demanda y las necesidades de las 

mujeres jóvenes. Y algunas de nosotras necesitamos tener un espacio de reflexión. Entonces fue 
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muy bonito porque ese grupo de mujeres, comenzamos a ser ca—surgimos del Movimiento 

Juvenil pero algunas de nosotras comenzaron a hacer lazos con el Movimiento de Mujeres. 

Y comenzamos a participar en los foros del Movimiento de Mujeres que también estaba viviendo 

un momento muy hermoso. Verdad, estaba viviendo ese momento de los encuentros nacionales 

de la diversidad para eso estaba viviendo el boom del movimiento de mujeres en Nicaragua. Y 

nosotros llegamos así como, aquí venimos las jóvenes, verdad. Queremos un espacio porque 

tampoco aquí hay cabida para—o sea sentíamos que en las organizaciones juveniles mixtas, 

había resistencia para incorporar las demandas de las mujeres y que en el Movimiento de 

Mujeres había resistencia para reconocer a las más jóvenes. 

 

Entonces estábamos en el centro dando batallas en ambos grupos. Y hubo un momento en que yo 

hice una ruptura política con la Juventud Sandinista. Y ya estaba saliendo de la universidad y 

entonces en ese momento, el Movimiento de Mujeres me convocó, me dijo, queremos que te 

incorpores. 

 

Yo estaba saliendo con—a partir de una ruptura muy fuerte que hubo en mi organización y que 

estuvo vinculada a la ruptura—a la primera ruptura que tuvo el Frente Sandinista cuando se 

constituyó el Movimiento Renovador Sandinista. Y entonces yo creo que yo ya tenía gran parte 

del cuerpo metido en Movimiento de Mujeres. O sea, ya había participado en el Encuentro 

Feminista Latinoamericano. Había tenido la oportunidad de ir a un encuentro de mujeres jóvenes, 

líderes en Chile, un encuentro político de mujeres. Y había—ese vínculo con las feministas 

jóvenes chilenas fue muy importante para mi. Y—o sea ya tenía gran parte de mi cuerpo en el 

Movimiento de Mujeres. 

 

Y en ese momento, al finales de 1994, yo tenía 25 años. Estaba terminando la universidad, la 

Red de Mujeres contra la Violencia me optó, me escogió para que yo coordinara la organización 

de una campaña nacional contra la violencia. 

 

Grabe: Wow, so young! 
 

Delgado: Sí, era un trabajo que iba a hacer por tres meses y me quedé nueve años. 

 

Grabe: Why? Why did you stay so long? 
 

Delgado: Me quedé nueve años porque—me quedé nueve años porque, bueno, fue un eje—

organizar esta campaña nacional fue un ejercicio maravilloso. Me enseñó muchisisisísimo. 

Porque comenzamos a trabajar la idea de organizar una campaña y donde todas pudieran—toda 

la gente pudiera ser parte. Comenzamos a usar colores y símbolos novedosos. Comenzamos a 

usar el broche como una manera de ser parte, de ser parte de la campaña. Y eso facilitaba a que 

no tuvieras que ir a una marcha, ni a un mitin, ni a una—o sea que pudieran participar mujeres 

que no necesariamente militaban el Movimiento de Mujeres o trabajaban en una organización de 

mujeres. Sino que pudieran participar la secretaria, la cajera del banco, el ama de casa, la 

estudiante.  Sólo con el hecho de andar el broche en su ropa o en su mochila, o en la cartera. 

 

Grabe: Can you tell us very briefly what this campaign was about? 
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Delgado: La campaña era para demandar que el gobierno de Nicaragua ratificara la convención 

inter-americana contra la violencia hacia las mujeres. Creo que mucha gente no entendía 

necesariamente así como el nombre de convención inter-americana así como rimbombante,  

básicamente era que la población firmara una hoja y cargara un broche que decía “yo estoy de 

acuerdo de que el gobierno se comprometa.” Y legisle a favor del derecho de las mujeres de vivir 

sin violencia. Y la campaña se llamaba “Quiero vivir sin violencia”, verdad. Y entonces esto hizo 

que este espacio, pues mucha gente dijo yo quiero ser parte, yo quiero organizarme, cómo hago? 

Y de ser un espacio donde había aproximadamente 18 organizaciones, se convirtió en una red de 

más de 150 organizaciones, además de donde participaban muchas mujeres al título individual. 

Y organizamos encuentros nacionales y trabajamos muy duro para que el gobierno, para que la 

asamblea nacional aprobara una ley que por primera vez en la historia, el país reconociera la 

violencia doméstica y la sancionara y sí hubo una jornada muy intensa. Recogimos más de 

40,000 firmas en la ciudadanía. Hicimos una campaña de lobby, fuimos a la casa de cada 

diputado, hablamos con las esposas de los diputados. Estuvimos en la Asamblea Nacional todos 

los días. Hicimos alianzas con las secretarias de los diputados. Mandábamos—le pedíamos a la 

gente que mandara fax, que atiborraran de fax a los diputados para que aprobaran esa ley. Las 

mujeres en la Asamblea Nacional, las secretarias, las del comedor, nos regalaban el almuerzo 

para que estuviéramos allí todo el día. O sea éramos persistentes, persistentes hasta que 

finalmente en 1996 se aprobó esta ley. Y creo que esta ley, que ha tenido luego muchas reformas. 

Creo que contribuyó a salvar la vida a muchas mujeres, definitivamente. 

  

También fuimos parte de este proyecto que se denomina Comisaría de la Mujer y la Niñez, estas 

estaciones de policía especializadas para atender violencia contra las mujeres. Es un proyecto 

piloto en América Latina. Probablemente sólo existe en Perú, Nicaragua, creo que en Ecuador. Y 

fuimos parte de este proyecto de constituir más comisarias en más lugares y que los centros que 

eran parte de la Red fueran—estuvieran comprometidos para atender a las mujeres que 

denunciaban violencia y bueno, me quedé nueve años y como Secretaria Ejecutiva de la Red 

hasta el 2003. Hasta agosto de 2003. 

 

Obviamente en este periodo viví cosas muy intensas, como la denuncia de Zoila América 

Narvaez en contra de Daniel Ortega, que fue muy intenso, al nivel político y al nivel personal, 

porque aunque yo ya no militaba desde hacía varios años en el Frente Sandinista, ya no militaba, 

ya no era parte del Frente Sandinista hacía muchos años. Pero aun así había tenido una historia 

muy fuerte y esta denuncia contribuyó a que yo reconociera que durante la alfabetización había 

vivido situaciones de abuso sexual de parte de otro adolescente en la comunidad y que no 

reconocía como tal. Creo que había sido traumático para mi. Y nunca—o sea, yo esa parte de mi 

historia la había casi borrado y con la denuncia de Zoila América reconocí que esa cosa y las 

agresiones sexuales que había tenido de parte de ese adolescente, había sido violencia sexual y 

que había impactado en mi vida durante este periodo de vida, que había logrado superarlo creo 

que porque—porque había salido de la comunidad. Regresé a mis casa y volví a encontrarme a 

mis amigos de escuela. Volví a ser una niña. 

 

Pero que había sido una violencia sexual también y al igual a Zoila América, en un contexto 

diferente, yo nunca había hablado, jamás había hablado ni en ese momento lo hable, ni nunca lo 

he hablado, ni con mi mamá que estaba allí, ni con las maestras, ni con absolutamente nadie. 

Entonces creo que eso obviamente fue muy fuerte porque muchas mujeres decidieron hablar 
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justo sobre la mesa el tema de la violencia sexual en Nicaragua. Nos cuestionó mucho y fue muy 

fuerte que el Frente Sandinista decidiera crear una muralla de protección en contra de Ortega. O 

sea que actuara que no tomara distancia de los actos personales de su dirigente, sino que actuara 

para protegerlo. Y además, esta decisión de protegerlo a toda costa hubiera significado luego un 

cambio transcendental en la estructura política del país; porque esto creó las condiciones para 

que hubiera el pacto entre Daniel Ortega y Arnoldo Alemán, porque lo que cambiaron fue una 

impunidad mutua. Entonces obviamente eso fue muy fuerte para nosotras, fue muy fuerte para 

mi, verdad, porque la denuncia de Zoila América la vivimos con mucho luto. Lloramos. Porque 

nos sentíamos traicionadas porque Ortega era, aunque no necesariamente todas lo conocíamos, 

había alguna foto con él en nuestra historia de vida. O sea nos cuestionó muchas cosas. Y fue—y 

además muchas mujeres que eran integrantes de la red se negaban a reconocer y a tomar una 

posición política de respaldo a una denuncia— a la denuncia a Zoila América. Se negaban a 

reconocer y a respaldar a la victima. 

 

Y obviamente este brinco, era una ruptura muy fuerte dentro de la Red. Entonces implicó mucha 

energía para debatir mucho, para reflexionar mucho, no. Creo que requirió mucha madurez 

política entre nosotras, mucha comprensión de proceso que cada una tenía que llevar y que no 

podíamos obligar a nadie, y fue un proceso personal, no. 

 

Y mi salida de la Red, que finalmente tomé la decisión de salir de la coordinación de la—en el 

2003. Estuvo vinculada aquí, en ese año nos tocó a acompañar a Rosita, la niña de 9 años que fue 

embarazada y abusada sexualmente y que nosotras acompañamos en su demanda de interrupción 

del embarazo. Y que fue muy, muy, muy, muy, muy fuerte. Política y personalmente también, 

porque fue enfrentarnos al estado clerical, a la Iglesia con todo su poder. Y sabíamos que eso era 

una lucha política y un derecho pero también era la vida—el riesgo de la niña. O sea, no 

podíamos esperar a que la Iglesia y el Estado tomaran una decisión dos años después porque el 

riesgo—la niña, estaba en riesgo su vida y teníamos que tomar decisiones, verdad. Y eso fue 

muy fuerte para muchas de nosotras también.  

 

Y decidí ese año salir de la Red porque tenía que tomar distancia, porque había trabajado nueve 

años, aunque no siempre—o sea mi trabajo era político. Era facilitadora, era gerente política. 

Pero también me tocaba lidiar, y enfrentar y escuchar las historias personales. Y creo que al igual 

que muchas mujeres que les toca trabajar con violencia contra las mujeres, hay un momento en 

que hay que hacer un corte. Y salí de la Red y salí de—a  trabajar en el liderazgo de una 

coalición de ONGs mucho más amplia, de la cual la Red era parte también, que se denominó 

Coordinadora Civil. Se llamaba Coordinadora Civil. 

 

[47:23] 

 

Grabe: Violeta, can I ask you, did you experience any personal consequences from your 

support surrounding Zoila or Rosita? 
 

Delgado: Eh, sí. Creo que en el caso de la denuncia de Zoila América, creo que fue en el ‘98, han 

pasado ya trece años, verdad, aproximadamente. Y creo que el haber respaldado Zoila América 

en ese momento, a muchas de nosotras nos han ubicado como personas que no somos, o sea 

como enemigas del partido del gobierno. Y esto implica—sí, enemigas del Frente Sandinista y 
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esto implicó que no fuéramos una ruptura, implica que no seamos reconocidas como líderes de 

un movimiento político, implica que se les prohíba las organizaciones públicas establecer 

cualquier tipo de coordinación con nosotras. Y evidentemente ningún tipo de trabajo en el 

gobierno. 

 

Grabe: And was there also a governmental response to your support of Rosita? 
 

Delgado: Obviamente en el caso de Rosita, esto—en un primer momento, hubo una presión de 

parte de la Iglesia, se nos excomulgó y obviamente bueno, sí he sido católica toda mi vida y eso 

iba a tener impacto en mi familia paterna. Y se habló sobre mi excomunión de la Iglesia en mi 

pueblo y sí en algún momento tuve un temor de que hubiera una ruptura con mi comunidad. Para 

mi, aunque así haya muchos años había salido de vivir de Diriomo, pero para mi siempre ha sido 

un espacio vital. Pero fue interesante porque creo que la comunidad fue solidaria conmigo, las 

viejitas, mis abuelas, y me decían no, ese cura está loco. [risas] Sí, o sea fue muy bueno eso. 

 

Pero luego, luego de esa presión que fue más emocional, luego el gobierno hizo uso—c uando el 

Frente Sandinista estuvo en el poder, sí se usó de la ley y hubo una denuncia judicial, hubo una 

acusación penal y eso sí tuvo un impacto mucho más fuerte para nosotras porque fuimos 

acusadas, fuimos investigadas, fuimos llamadas a declarar. Funcionarios del gobierno Sandinista 

nos trataban como delincuentes. Nos trataban como agresoras. Esto tuvo un impacto en mi 

familia porque evidentemente mi mamá, que estaba viva todavía, siempre preocupaba 

muchísimo por lo que me pudiera pasar en el país. Yo ya tenía un hijo que había nacido en el 

2004 y obviamente me preocupaba que si era detenida, ¿qué iba a pasar con mi bebé? 

Obviamente también impactaba en mi trabajo porque tenía que invertir mucho tiempo en atender 

la defensa jurídica y política. Y mucho, mucho tiempo, muchas reuniones, mucho debate para 

tratar de entender qué sucedía y cual era la mejor estrategia. Y muchísima inversión de tiempo 

para tratar de no ser victima de la estrategia de dividirnos del gobierno. Entonces, por ejemplo, 

decidimos no ir a declarar individualmente y declararnos acusadas políticas. Porque el gobierno 

pretendía que yo comenzara a acusar a mi compañera e interrogarnos y decirles, “no, yo no fui la 

que llevó a la niña. La que la llevó fue ella.” O ¿cuál fue—quiénes fueron los médicos que 

interrumpieron el embarazo? ¿No? ¿quien estuvo allí en el momento? Entonces querer usar 

nuestros testimonios para confrontarnos y decidimos no hacerlo, no caer en ese juego y 

declararnos acusadas políticas. Verdad, y no das ninguna declaración individual. Y esto duró tres 

años. 

 

[54:01] 

 

Grabe: So it was all of these pressures that led you to decide to take a step back, you 

started to tell me a little bit about what you did next. You started to work on issues more in 

civil society? 
 

Delgado: Con la Coordinadora Civil. Sí, muy interesante porque volví un espacio mixto después 

de nueve años. Y me gustó porque volví al tema de los números, me tocaba liderar y monitorear 

el tema de las políticas económicas y trabajar con economistas. Y del seguimiento de todo el 

tema de la política el FMI y fue muy interesante porque los economistas que estaban ahí decían, 

bueno—o sea cuando llegué ahí tenía 35 años ya, 34 años y venía del Movimiento de Mujeres y 
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hay quién decía, “¿qué vamos a hacer con esta mujer?” Muchos de ellos no sabían que yo era 

matemática, y trabajamos muy bien. Hicimos cosas muy interesante e hicimos investigaciones 

fabulosas en materia de políticas económicas. Descubrimos montos de dinero que el gobierno 

recogía y no ingresaba al presupuesto y demandamos que esto fuera utilizado para el gasto social 

y que hubiera mayor transparencia. Y desarrollamos procesos de capacitación en materia 

económica muy interesantes. Fue muy, muy rico para mi. Trabajando allí conocí a un muchacho 

que—con el que tuve una relación y me embaracé. Y yo creo que solo así lo pude, volviendo al 

espacio mixto. [muchas risas] Porque los nueve años antes, sólo y exclusivamente lidiando con 

mis amigas y compañeras. Y nació mi hijo que se llama Diego y estuve ahí tres años y decidí 

salir de la Coordinadora porque decidí involucrarme en la campaña electoral del Movimiento 

Renovador Sandinista y las elecciones del año 2006, fui candidata  a diputada y para mi fue 

también súper interesante. 

 

Me parece que hay como parte-aguas en mi vida. Creo que el primer parte-agua fue la Cruzada 

de Alfabetización, el triunfo de la Revolución y la Cruzada, creo que luego fue la decisión de 

estudiar matemáticas [risas] e irme a la universidad. Y luego fue la ruptura con el Sandinismo y 

mi ingreso a trabajar. No con el Sandinismo, con el Frente Sandinista y el comienzo de mi 

trabajo en la red. 

 

Y luego fue la decisión de renunciar a mi trabajo en la Coordinadora Civil para irme a la 

campaña electoral porque por un lado volví a ser parte de un proyecto político partidario, desde 

el ‘94, doce años después. Y yo tenía unos deseos de hacerlo porque había pasado mucho tiempo 

siendo una gerente política, no? O sea tenía muchos vínculos con el liderazgo del Movimiento de 

Mujeres y con las líderes de la comunidades pero irme a una campaña electoral era volver a ir a 

las comunidades, ir a “Buenos días, soy Violeta Delgado y soy candidata a diputada y quiero que 

vote por mi porque yo soy una mujer comprometida con los derechos de las mujeres.” Era volver 

a ver a la gente a los ojos directamente, el vínculo personal, sin intermediaros. Entonces me 

recorrí el país seis meses junto con Azalea, la otra compañera que era mi candidata suplente. Y 

volver a ser vida partidaria después de tantos años. Fue muy bonito, fue muy rico. Fue una 

decisión así que me tome casi como yo me quiero vivir esto. No, o sea como taparte de la nariz y 

tirarte a la piscina. ¿Me entendés? Porque esto obviamente tiene sus costos, porque mucha gente 

cuestiona si te va a dar un trabajo o no porque la mayoría de las organizaciones dicen pero ella 

tiene un, un prestigio partidario que no es conveniente, sí. 

 

Y luego también comencé a trabajar como consultora independiente y corría riesgo porque 

muchas organizaciones Sandinistas o cercanas a los liberales no me van a dar trabajo porque—

por mi militancia partidaria. Además después de ser reconocida por mucho tiempo como líder de 

la sociedad civil sin partido, sino como una líder social pasar a tener luego un—una camiseta de 

un partido. Eso significaba cien mil costos, pero decidí hacerlo. O sea decidí taparme la nariz y 

tirarme a la piscina porque yo quería vivirme esa campaña electoral. 

 

Grabe: And how did you end up at the Center for Media and Democracy where you are 

now? 

 
Delgado: Bueno, ¿por qué llegué a CINCO? Llegué a trabajar a CINCO porque también después 

de que terminó la campaña electoral que significo la victoria de Ortega para presidente, yo no fui 
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electa. No tuvimos una cantidad importante de votos, este partido chiquito tuvo cinco diputados 

pero no obtuvimos los suficientes votos para que yo fuera electa. Hubo un momento en que yo 

tome la decisión de separar mi vida—mi militancia en el Movimiento de Mujeres—de mi vida 

laboral. Porque por muchos años yo había sido una gerente política que tenía un salario, verdad, 

de parte de las organizaciones en las que trabajaba. Entonces decidí utilizar mi formación de 

matemática, o sea sacar del baúl mi formación académica y de repente muchos de mis 

compañeros dijeron bueno, pero sos buena para hacer con los números. O sea, entonces Sofía me 

decía, bueno la mayoría—muchos de los funcionarios de CINCO son humanistas, periodistas, 

comunicadores, sociólogos, pero los números y matrices, y de esas cosas no quieren nada. 

Entonces le digo, bueno. Entonces Sofía me dijo, Sofía me ofreció trabajo, gerente de proyecto, 

lidear con números. Y por otro lado, continuar militando el Movimiento de Mujeres. Y me 

integré al MAM, el Movimiento Autónomo de Mujeres, soy parte de su coordinadora política 

pero me gusta mucho porque no soy la funcionaria. O sea, separar mi vida laboral de mi—

aunque es entre comillas, no? Porque en CINCO igual hacemos mucho debate político, mucho 

debate de lo que esta sucediendo. Es una organización que toma posición política. Me gusta 

mucho esa parte de este proyecto. Y estoy muy también contenta, satisfecha de mi militancia en 

el Movimiento Autónomo de Mujeres. 

 

Y allí estoy ahorita, pues, me separé del papá de mi hijo como un año después de que él nació. 

Somos muy buenos amigos. En este momento no tengo una pareja. Disfruto muchisisisísimo mi 

hijo. Va a tener siete años y es un niño precioso. Esta en primer grado, juega futbol, le encanta la 

comida, es súper amoroso, nos queremos muchísimo. 

 

Grabe: Well, I’d like to ask—switch gears and ask you, throughout your work as a woman, 

how have you made sense of or how do you define feminism? 
 

Delgado: Fíjate que yo siempre hago referencia que alguna vez al inicio de los noventa cuando 

estaba en el Movimiento Juvenil coqueteaba con el Movimiento de Mujeres. Una vez escuché a 

Marcela Lagarde, esta feminista—antropóloga feminista mexicana fabulosa, fabulosa. Y ella dijo 

una frase que dijo, yo dije allí, allí voy a estar, eso, y ella dijo, el feminismo es una propuesta 

para la humanidad. O sea, es una propuesta desde las mujeres para la humanidad y para la 

humanidad es un conjunto. Y por eso entendí luego por qué la corriente feminista, por qué las 

feministas teníamos una propuesta de desarrollo sostenible, verdad. Teníamos una cosmovisión, 

teníamos cuestionamiento a la espiritualidad, teníamos una propuesta de relaciones justas y 

equitativas de respetosas con los hombres. Para mi, el feminismo obviamente transciende mi 

militancia en una organización de mujeres. Desde ahí, lo muevo. Muchos lo mueven desde otros 

espacios. Creo que para mi el feminismo es una propuesta que surge desde las mujeres pero es 

una propuesta de cambio para los hombres. Y para la humanidad, es un conjunto. 

 

Grabe: Do you call yourself a feminist? 
 

Delgado: Sí, definitivamente soy una feminista. 

 

Grabe: And do you see a relationship between feminist activism and scholarship or work 

from the university? 
 



 

 15

[1:07:01] 

 

Delgado: Yo creo que en Nicaragua como en ningún otro país, quizás en Centroamérica, diría yo 

como en ningún otra región del mundo, porque bueno, personalmente, me tocó estar en el 

ejercicio muy interesante en donde el trabajo en una investigación era luego utilizado como 

material para la incidencia, por mujeres, en el tema de la violencia contra las mujeres. Me tocó 

ser parte del proceso de formación muy interesantes en donde las académicas generaban muchas 

debates con mujeres comunitarias. Creo que en Nicaragua como en ningún otro país, hay un 

reconocimiento a la sabiduría de estas mujeres, líderes de comunidades que nunca han estado en 

la universidad pero que tienen una experiencia de vida súper vital. Y creo que en—creo que las 

teóricas se nutren mucho de estas experiencias vitales, yo misma aunque podría ser identificada 

como una feminista que no ha estado ubicada en una comunidad haciendo un trabajo directo con 

mujeres en las transformaciones directas de su vida. Yo misma no soy una intelectual, o sea entre 

comillas como los que—o sea estudié matemáticas. No? O sea eh—pero sí creo que he 

incorporado métodos de análisis de la realidad. Creo que a lo largo de mis 42 años he aprendido 

técnicas para hacer síntesis política para identificar lecciones aprendidas. Creo que—y no solo yo, 

creo que las nicaragüenses, las feministas nicaragüenses, aunque muchas no han puesto un pie en 

una universidad, han desarrollado la capacidad, la abstracción política, o sea la historia de vida, 

la experiencia, o sea una capacidad de hacer síntesis de obtener conocimientos. Creo que lo que 

nos ha faltado es tener los recursos para escribirlo. Sí. 

 

Grabe: You’ve also talked about your experience working with women’s organizations 

from other countries. Can you tell me about some of your international experience working 

on women’s issues? 
 

[01:10:17] 

 

Delgado: Sí, bueno desde diferente aspectos. De un lado, he sido parte de procesos de 

construcción de alianzas feministas regionales y esto ha sido súper, súper, súper hermoso. Creo 

que si no fuera por esto, muchas de nosotras hubiéramos estado en situación de mayor riesgo. 

Por ejemplo, todas estas campañas de solidaridad que las feministas de Centro América y 

Latinoamérica organizaron a favor de las feministas nicaragüenses. Durante—en el 2008, 2009 

cuando hubo esas agresiones muy fuertes y sistemáticas de parte de Ortega en contra nuestra. Y 

muchas feministas en frente a la puerta de las embajadas, en los aeropuertos, negándose a que 

Ortega entrara su país. Creo que fue muy fuerte. Sí, he sido parte de proyectos de construcción 

de coordinaciones y de alianzas muy profundas entre nosotras en Mesoamérica y en Latino 

América. 

 

También fue interesante porque durante el período en que trabajé y que estuve en el liderazgo de 

la Red de las Mujeres Contra la Violencia, también pude identificar las diferencias que habían 

entre el abordaje que hacíamos nosotros con el abordaje  que hacían otras organizaciones 

particularmente en el Norte. O sea me tocó visitar, pude visitar centros y albergues de acogida en 

Estados Unidos, en Wisconsin, y en Europa. Pero la diferencia es que nosotras éramos, nosotras 

teníamos una visión feminista y éramos un movimiento social muy politizado, no partidizado 

pero sí muy politizado. Politizado en términos que no solamente lo—o sea que acogíamos a las 

víctimas, que las apoyábamos en los procesos de transformación de vida, pero además éramos 
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una organización política demandante que demandaba cambios en legislación, que monitoreaba 

políticas públicas y que luego también tuvo una posición sobre el rumbo del país. Cuando nos 

enteramos de que toda esta parte de la partidización del estado (el hecho de que poderes del 

estado fueran ocupados por representantes de partidos políticos) que hubo tenía un impacto en el 

acceso de las mujeres a la justicia, por ejemplo, por ejemplo si las mujeres iban donde un juez 

que era Sandinista y el juez y el agresor es un Sandinista no había ninguna posibilidad de que 

fuera preso. Y esto sucedió después del pacto entre Ortega y Alemán in `98. Entonces esto obligó 

que nosotras tomáramos posición política entonces cuando hacíamos visitas afuera, decíamos, sí 

hacemos eso pero también tenemos una posición sobre lo que ocurre en el país. Y somos un 

movimiento político que demanda cambios. No sólo atendemos víctimas. 

 

Grabe: Violeta, in addition to your regional organizing, have you made use of international 

treaties or meetings at meetings like the United Nations, for example? 
 

[01:14:21] 

 

Delgado: Sí, claro, estuve en Beijing. Estuve en la conferencia de Beijing. Sí, y luego estuve en 

las ediciones que hubieron cada cinco años de revisión de la plataforma. Pués al igual que 

muchas de nosotras, me tocó enfrentarme con los delegados del Gobierno de Nicaragua, 

buscarlos en los pasillos, presionarlos para que no firmaran junto con el Vaticano, hacer trabajo 

de lobby con los delegados de otros países. Y en los últimos años me ha tocado, junto con otras 

compañeras, ir a las audiencias de derechos humanos de la ONU e ir a las audiencias de la 

Comisión Interamericana de Derechos Humanos de la OEA, hacer denuncias sobre el estado de 

los derechos humanos de las mujeres en Nicaragua. 

 

Quiero contarles que, esto no lo cuento mucho, me hubiera traído el libro, se me olvidó que en el 

2004 fui seleccionada junto con otras cinco mujeres nicaragüenses para ser parte de este grupo 

de Mil Mujeres de Paz. En el 2004 una organización suiza nominó a mil mujeres del mundo para 

ser candidatas al Premio Nobel de la Paz. O sea, esta organización suiza le propuso al Comité 

Nobel que le entregara el premio a mil mujeres del mundo como un símbolo del aporte de 

mujeres a la paz. No nos dieron el Premio Nobel. Pero— 

 

Grabe: But what an honor to be nomimated! 
 

Delgado: Sí, yo fui nominada junto con Vilma Núñez y otras cuatro mujeres nicaragüenses. Y 

creo que durante cada año de los últimos años, hemos sido propuestas. Recién vine de Argentina 

la semana pasada de una reunión con otras mujeres que fuimos juntas nominadas de Ecuador, 

México, porque tratamos de comunicarnos y estar en contacto. 

 

Grabe: And do you use—some of the strategizing that you’re doing across these regional 

networks, has part of that involved using this international discourse on human rights? 
 

Delgado: Definitivamente, en primer lugar, ha sido un trabajo muy fuerte para que se reconozca, 

bueno es un trabajo que creo que tiene un antecedente desde Viena, desde la Conferencia de 

Viena de 1994. Que se reconozcan los derechos humanos de las mujeres como derechos 

humanos. O sea, ese es un—y o sea antes, en Nicaragua los lugares de—los medios de denuncia 
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son muy limitados por varias razones. Porque el gobierno ha comprado casi todos los medios de 

comunicaciones. Ustedes, ¿saben que ha comprado casi todos los canales de televisión, de radios, 

emisoras, etcétera? Y no hay—muy poca posibilidad manifestación pública porque vienen los 

grupos cercanos al gobierno y te golpean, te persiguen. 

 

Entonces, evidentemente el plano internacional ha sido unos de los pocos espacios de denuncia 

que nos ha quedado, verdad. Y los espacios, los foros de derechos humanos han sido los espacios 

que más hemos ocupado. Una compañera nuestra, Azahalea trabajó un documento que creo que 

ha sido un gran aporte, va a ser un aporte a mediano plazo para mantener derechos humanos 

porque hizo un documento en donde se hace una denuncia en el Comité de Evaluación de 

Derechos la Niña y el Niño, sobre la prohibición, de la penalización del aborto en Nicaragua 

como una violación de los derechos de los niños y las niñas. Claro, muchas de las adolescentes 

embarazadas que no pueden—no pueden luego interrumpir un embarazo, muchas son menores 

de edad—son niñas todavía. Y obviamente es una situación de violación de derechos humanos. 

 

Grabe: Violeta, can you talk a little bit about how—give me some concrete examples of how 

the women’s movement has made advances in women’s health? 
 

Delgado: En términos de la salud. [pausa] Okay bueno, creo que—creo que un aporte 

fundamental ha sido—creo que hay dos aportes fundamentales. Uno, todo el trabajo que las 

organizaciones de mujeres han hecho para reconocer la violencia contra las mujeres como un 

gran problema de salud. Fíjense que hay una encuesta del gobierno que hizo en el año 1995 que 

decía que de cada diez mujeres nicaragüenses—diez mujeres que viven en violencia, perdón, 

sólamente tres hablaban sobre la situación en que vivían. Esta encuesta fue en el ‘95.  La última 

encuesta, yo creo que es de 2007, dice que de cada diez, seis hablan. 

 

Grabe: How did the women’s movement contribute to that change?  
 

[01:21:29] 

 

Delgado: El 100%. Las primeras personas que comenzamos a poner sobre la mesa, a partir de 

todo esto que les conté: estas campañas del broche, de la ley, de las firmas, verdad. Fuimos las 

organizaciones de mujeres. Y creo que esto en primer lugar fue un aporte cultural y político 

transcendental. Cuando yo era una niña, nunca reconocí que las agresiones que mi papá, las 

agresiones emocionales que mi papá cometía contra mi mamá eran violencia y que eran un delito. 

Jamás lo reconocí. Nunca. Sabía que era, que me causaba daño, que me daba mucha tristeza, o 

sea y mi mamá nunca pensó en ir a poner una denuncia. Jamás. Porque tampoco era reconocido 

como un delito, no, ni en mi familia ni en mi comunidad. Nadie iba a poner una denuncia de 

violencia domestica. No signi—o sea podía haber algún nivel de censura en la comunidad y en 

algunos casos ni siquiera éso, sino que simplemente se identificaba como algo ocurría y ocurría, 

punto. 

 

Grabe: So women will report it now? 

 
Delgado: Entonces tantos años después es reconocido como algo que no es correcto y que es un 

delito. O sea nosotras contribuimos a que esos índices de denuncia, este—hayan tendido una 
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transformación de 180 grados, creo. Creo que por otro lado, el poner sobre la mesa el debate 

sobre el aborto en Nicaragua cuando todavía hasta antes de la denuncia de, hasta antes de todo el 

debate que hubo en torno al embarazo de Rosita y de la interrupción de su embarazo, nadie 

hablaba sobre aborto en Nicaragua. Sólamente algunos grupos, ni siquiera todas las feministas, y 

ni siquiera todo el Movimiento de Mujeres. Ni tenía posición, ni hablaba sobre el derecho a 

abortar. Abortar es una palabra como dice una amiga mía que la gente la decía en silencio y con 

la boca abajo. O sea, pero tantos años después, o sea se impuso este tema sobre el debate. Y 

ahora la gente habla a favor o en contra. A través de diferentes medios de la redes sociales ahora, 

de los programas de televisión, de lo que sea pero habla y debate sobre el aborto. Y eso, creo que 

es un aporte súper importante también. Si no lo ponen sobre la mesa y continúa siendo un tabú, 

van a estar ocultas las historias de vida de mujeres que interrumpen de manera clandestina su 

embarazo y mueren. Muchas de ellas adolescentes, de la cantidad de adolescentes que se 

suicidan por embarazos no deseados y para no enfrentar a su familia. De la cantidad de mujeres 

que ahora no pueden interrumpir su embarazo por la penalización del aborto terapéutico y que 

mueren o ponen en alto riesgo su vida, no. Todo este trabajo de demanda, de denuncia que el 

Movimiento de Mujeres ha hecho. 

 

Y por otro lado, hay un trabajo de hormiga de centenares de organizaciones de mujeres que 

tienen una clínica, que dan atención de salud, que entregan folletos, que hacen capacitación, que 

hacen campanas de comunicación sobre derecho sexual y reproductivo que nadie más hace en el 

país. Que no hace el gobierno, que no hacen las iglesias, que nadie más lo hace. Creo que sí hay 

un aporte transcendental. 

 

Grabe: Violeta, you’ve also talked about some international issues. I’m interested in your 

opinion of whether or not you think neo-liberal policies or this idea of globalization has any 

unique consequences for women in Nicaragua. 
 

Delgado: Evidentemente el modelo en sí trajo consecuencias nefastas, o sea a partir de—ya de 

finales de los ’80, aún estando en el poder el Frente Sandinista, comenzó a haber una reducción 

del estado. Comenzó el estado a hacerse más chiquito. Y mucha gente comenzó a salir a la calle, 

el desempleo, lo que el gobierno sandinista denominó compactación. Y a partir del ‘90 con el 

triunfo de Violeta Chamorro, el modelo se instaló con toda su agresividad. La privatización, y la 

privatización de los servicios sociales, y la reducción del estado, la disminución del gasto social 

y el Estado nicaragüense se quitó de encima la mayoría de los programas sociales. Entonces 

todos los programas vinculados a la atención a la niñez fueron privatizados y tuvieron que ser 

asumidos por centenares de ONGs que se crearon en ese momento. La atención en salud sexual y 

reproductiva para las mujeres dejó de ser la responsabilidad del estado, pasó a ser asumida 

prácticamente por una gran parte de las organizaciones de mujeres. Además, tomaáen cuenta que 

ése gobierno tenía una gran—en ése gobierno hubo gran influencia de la alta jerarquía de la 

Iglesia Católica. Entonces había política, esa negación a una política a diseñar—a tener 

programas más integrales de salud sexual y reproductiva. Todo eso lo terminamos de hacer 

nosotras. 

 

La atención a la victima de violencia está todavía en este momento casi en un 100% en manos de 

organizaciones de mujeres. El Estado de Nicaragua no tiene ni un centro de albergue, ni un 

centro de refugio, ni un centro de atención a mujeres víctimas porque evidentemente esto no es 
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permitido porque el estado, según el modelo liberal solo fue, tiene que ser no un ente de servicios, 

sino solamente un gerente de política. Y todo lo demás fue privatizado, incluído todo lo que tenía 

que ver con la garantía de derecho, particularmente de derechos de mujeres. Entonces, 

obviamente sí, sí las políticas neo-liberales que se continúan implementando aún con el gobierno 

de Ortega en este momento, continúa luego recayendo sobre los hombros de las mujeres. 

 

Grabe: Well, Violeta, I want to thank you very much for your time today but before we end, 

I want to make sure there isn’t any other topic that you’d like to talk about that I haven’t 

asked you about. No es necesario. 
 

[01:30:17] 

 

Delgado: No, yo creo que no. 

 

Grabe: Muchísimas gracias. Gracias. Well, thank you for talking to us for so long. It’s an 

honor that we get to speak with somebody who was nominated for a Nobel Peace Prize. 

 
Delgado: O también—¿ya no puedo decir algo, por si acaso lo ocupás? 

 

Grabe: Yes, please! 
 

Delgado: ¿Con la cámara, o ya la apagaste? 

 

Grabe: It’s still on. 
 

Delgado: Okay, porque si va a ser ocupado y luego editado quizás. Quizás he tomado en cuenta. 

No, pero yo solo quiero decir al final que tengo que rendir un homenaje a las mujeres de mi 

familia. Sí, creo que sí, en el ejemplo libertador de mi madre y de muchas otras mujeres que no 

dudaron en dejar que mis alas volaran cuando tenía diez años. Creo que marcaron el rumbo de mi 

vida. Eso quería decir. 

 

Grabe: It’s very important. Thank you for sharing that. Well you’ve been so busy, your life 

organizing around so many political issues, what do you think about your upcoming 

election? 
 

Delgado: Bueno, nosotras, quizás un poco influenciadas por Sofía, siempre tenemos un discurso 

apocalíptico. Y los nicaragüenses siempre tenemos un discurso apocalíptico. O sea que algo que 

son como sucesos que tienen, que van a marcar un cambio dramático en el país. Y yo pienso— 

 

Grabe: What do you want to see happen? 
 

[01:32:02] 

 

Delgado: Uno, que la gente participe porque creo que el principal—creo que el principal 

adversario para la democracia es que en la ciudadanía prive el escepticismo y la incredulidad, 
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que prive la falta de confianza. Y que la gente no participe. Creo que es el principal enemigo, 

más allá de los resultados. 

 

Grabe: In the past, Nicaragua—a high percentage of Nicaraguans used to vote and that’s 

changed, what happened? 
 

Delgado: Bueno, por un lado, la partidización del Consejo Supremo Electoral porque no hay 

mucha confianza de que tu voto va a ser respetado, porque el Consejo Supremo Electoral está en 

manos del Frente Sandinista. Ortega tiene un control total. Los hijos de Ortega viven en la casa 

del Presidente del Consejo Supremo Electoral, en Costa Rica. El Presidente del Consejo 

Supremo Electoral tiene una casa en Costa Rica, y los hijos de Ortega que estudian en Costa Rica, 

viven en su casa. O sea, hay una relación, una alianza personal, política muy fuerte y entonces 

creo que mucha gente se siente—se siente que no quiere sentirse burlada de ir a votar y su 

decisión no sea respetada. Yo creo que uno—el principal enemigo es la abstención. No ir a votar. 

 

Grabe: The people have become disillusioned with democracy. 
 

Delgado: El desencanto de la democracia, sí y de la clase política. Pero— 

 

Grabe: Why does Ortega send his kids to study in Costa Rica? 
 

Delgado: Tengo entendido que los mandó a estudiar cine y televisión y creo que en Costa Rica 

hay un academia, una facultad. Bueno, ahora estos hijos que vivían allá son los directores de los 

canales de televisión que Ortega ha comprado. Ortega ha comprado, en un año, tres canales de 

televisión, o sea tiene cuatro canales—canal 4, canal 11, canal 13, y canal 8. Y el último año ha 

comprado tres. 

 

Grabe: How many channels are there? 
 

Delgado: Mencioné estos cuatro y luego esta CNN, 100%, el 12 y el 2 y el 10. Hay nueve. 

 

Grabe: There are nine and he owns four. 
 

Delgado: De ésos nueve, cuatro son de Ortega. Perdón, cinco, porque el 10 no es de él, pero 

tiene—la mitad es de él y la mitad es de Carlos Slim, el millonario mexicano. De diez, cinco son 

de Ortega. 

 

Grabe: And which stations are the major news programs on? 
 

[01:38:09] 

 

Delgado: Estos cinco canales son canales de propaganda para Ortega y cada canal, el canal 8 es 

dirigido por un hijo de Ortega, el canal 13 es dirigido por una hija de—o sea sus hijos están 

dirigiendo los canales de televisión. Yo creo que solamente el canal 12 esta haciendo algún tipo 

de periodismo independiente. El resto que no ha comprado Ortega tratan de no hablar de política 

por miedo a que les niegue la publicidad, a sufrir represalias. Sí, yo creo que la población en este 
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momento no termina de dimensionar los riesgos por los que el país está pasando. Porque bueno, 

evidentemente no es el Sandinismo de los ochenta, comprometido con una ética, igual 

cometiendo errores; no, pero o sea es una familia, es Ortega, su esposa y sus hijos quienes toman 

todas las decisiones. O sea es una dinastía como la de Túnez, o sea y corremos el riesgo que un 

unos años no haya ni elecciones o haya pantomima de elecciones. 

 

Grabe: Did she think if he loses the electoral vote that he’ll actually step down? 
 

Delgado: Creo que es un escenario más bien complicado. Creo—porque por un lado, ojalá, si 

esto sucede, se tendría que volver a reiniciar en un gigantesco proceso de reconciliación nacional. 

Porque creo que todo esto que yo les conté que logramos a avanzar hace veinte años, ¿me 

endendés? Que los jóvenes sandinistas, nos sentamos con los jóvenes de la contra, les decíamos 

ah, si no es tan feo. O sea que, o sea en los últimos cinco años ha habido un retroceso. O sea, hay 

amigos que están en el gobierno que fueron amigos de infancia que no me dirigen la palabra. O 

sea vecinos que se enfrentan con sus vecinos, o sea se incremento la polarización. En cinco años, 

se retrocedió mucho lo se había avanzado. Yo creo que para garantizar que los Sandinistas que 

incluso están ahora apoyando a Ortega, sientan que continúan siendo parte esta nación. Creo que 

ojalá la pérdida por fin mueva cambios dentro del partido para hacerlo realmente un partido 

democrático. Creo que tuvo una terrible involución en los últimos años. Y por otro lado, y que 

esto conlleve un liderazgo diferente del Partido Sandinista en el país, más democrático o 

marginen esta actitud caudillesca de Ortega. Ojalá que si pierde las elecciones se vaya para 

Venezuela o para Cuba y se vaya al exilio con quien quiera. [risas] 

 

Grabe: Well, we’ve kept you longer, I know we’re all probably hungry for lunch. 
 

Delgado: Sí, okay. 

 


